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IMPRESIONES 
l í o se dirá en adelante que España es 

una nación ingobernabl© cuando tan pa­
cientemente soporta á un Gobierno cu­
yas medidas tienden en todos conceptos 
á molestar al público, sin que entrañen 
ninguna conveniencia política ni mate-
ría l para el aumento de su>bienestar, de 
su cultura 6 de su defensa. 

E l paso por el Poder—dofide tanto se 
están deteniendo—del Sr. Maura y sus 
corifeos, va á degar un rastro difícil de 
borrar, que fea do contribuir á hacer aún 
más* trabajosa la labor de los gobiernos 
.sucesivos en el fin de remediar tanto 
daño como se está produciendo en el 
.seno de la sociedad española, á la que se 
pretende hacer retrocéder á los tiempos 
•más ominosos del absólut ismo teocráti­
co, que puso á la nación al borde del 
abismo de su ruina. 

E l Sr. Maura "ha e n g a ñ a d o al pa ís co­
mo ha engañado á la Armada, y no se 
concibe que pueda continuar ui£ momen­
to más, dir igiéndolo, ,á no ser por la pa­
sividad de los elementos liberales en 
combatirlo. Si és tos , de verdad se pro­
pusiesen hacerlo, mostrándose intransi­
gentes y decididos en cuanto la obra de 
gobierno afecta á los principios, consti-

' tucionales por que la Nación se rige, que 
tantos esfuerzos y sanare han eostado 

; implantar, seguramente que el Sr, Mau­
ra no podría resistir ni al solo anuncio 
de tal reso lución. 

Claramente se ha visto en el asunto 
del Convenio con Roma, en el cualua ac­
titud de los liberales ha bastado para 
que el Gobierno ceda y demore su dis­
cusión en el Congreso, á fin de ganar 

ü e m p o y evitar que la u n i ó n de los libe­
rales se efectúo por el momento, en una 
forma que pudiera costarle la salida del 
Poder, en el cual quiere á todo trance 
mantenerse el Sr . Maura. 

L o extraño es que el Ministro de Ma­
rina, el General Ferrándiz, coadyuve con 
el Sr. Madura en una obra de gobierno de 
matiz tan clerieal, cuando nadie deseo 
noce en la Armada las^ideas ¡l ibrepensa-

.^doras que siempre han caracterizado al 
vSr.Ferrándb-, quien ha hecho en muchas 
ocasiones ostentaGión de ellas. 

Pero si Enrique I V dijo que la pose-
v-sión de París biea val ía una misa, el Ge-
. neral Ferráridiz, á pesar de ser respecto 
^'á la cuestiÓR, no y a clerical, sino reii-
.^giosa, muy avanzado en ideas, parodian-
' do á aquel rey, dirá para su capote, que 
i a poses ión de la cartera de Marina bien 
vale el contribuir á sana política que pug­
na con todas sus creencias y todos sus 
sentimientos hasta aquí manifestados. 

Tambiéa puede hafcer sucedido que la 
sugest ión que sobre él ejerce el señor 
Maura, no se h a / a liolitado únicamente 
á hacerle suscribir proyectos de letéreos 
para la recenstifeución de la Marina, sino 
que haya legado hasta destruir en su 
conciencia las seiaillas iaeréticas que en 
ella fructificaron durante mucho tiempo, 
convirtióndole de golpe f por ensalmo 
en u n ferviente catól ico ultramontano. 

Más fácil nos parece esto úl t imo que 
io primer:), porque ¿ e s p u w de todo, más 
condiciones tiene el íBr. M^ara de predi­
cador .que de marino, y más fácil encon-
iramos que pudiera iEfluir sobre el áni­
mo del General ¿Ferrándiz en el sentido 
religioso, que en el técnico y profesio­
nal, donde debiera éste ú l t imo aparecer 

; más fuerte que ol flamante sugestiona-
dor. 

De todas maneras, resulta el iGeneral 
Ferrándiz de una blandura de carácter 
-que nunca hubiéramos imaginado, pues 

Jamás pudimos pensar que llegara al­
gún día á figurar entre los neos como 
^gobernante de l a Patria, cooperando á 
'ina reacción ulírarao^tana en su go­
bierno, como no hay ejemplo desde el 
^ño 35 del pasado siglo hasts la feoba. 

Vivir para ver. 

* * 
Verdad .es que tampoco hubiéramos 

«reído al General Ferrándiz patrocina­
dor de un proyecto de Escuadra, com­
puesta únicamente de guardapescas y 
^e torpederos, después de sus recientes 
y notorias manifestaciones en la Junta 
<ie Escuadra; en la cual se declaró pard-
dario de acorazados y cruceros para la 
i n s t i t u c i ó n de la defensa marítima. 

Pues seguros estamos de que esa clase 
Escuadra creyó que era la que se tra­

baba de crear cuando fué nombrado Mi­
nistro del ramo, pues así lo afirmó solem­
nemente el Sr. Maura en la ses ión de 
Presentación de su Ministerio al Con­
greso. 

¿Cómo se verificó el escamoteo de pro-
yeetoa que dio por resultado el cambio 
trascendental que significa pasar de un 
delipÍQ de exuberancia de defensa ma-
ntima á una flota del Estado de Liliput? 

Lo ignoramos. Acaso no ocurrió sin 
gran oposic ión por parte del General 
* errándiz en ol primer momento; h a g á ­

mosle esa justicia. T a l vez la idea de di - rruecos, la corriente de simpatías con las 
mitir l l e g ó á cruzar por su mente; mas grandes potencias y el cambio de intereses 
al fin y al cabo, si París bien val ía una ¿ y ««ntimieutos con uui repflbUoaa latinas 
misa para Enrique I V la noses ión de» ^ e la Amórica central-v me^i<iiona,•No ^ y 
una cartera puede disculpar muchas 
claudicaciones. 

Sobre todo, ahí es nada dejarse con­
vencer y sugestionar por un superhom­
bre capaz con su poder dialéctico de ha­
cer ver lo blanco negro. Así, pues, nada 
tiene de extraño haya convertido en un 
fur ibundo n^o y en un nmrinófóbo á quien 
había hecho hasta entonces gala de libre 
pensador y de desear un poder naval 
eficiente para la defensa de su Patria. 

« 
• * 

Una vez dentro del misino, aún menos 
tiene de particular que, hab iéndose he­
cho ya el General Ferrándiz á los usos y 

puerta iaternacional á donde el Gobierno 
llame, que se le responda, y ya está persua­
dido el director de todas estas inconscien­
cias gubernameatal«s, de que no solo no se 
le responderá, sino do que no se abrirá 
ninguna de esas puertas mientras busque 
•su orientación aacional para la política es-
¡pañola on las inspiraciones del clerica­
lismo. 

Han empezado á denunciarse los trata­
dos de comercio excedidos de plazo, sin 
que se vislumbre el buen deseo de reanu­
darlos en las naciemes libres que estaban 
unidas á España por el lazo comercial y 
que ahora, como Suiza, se apresuran ;1 des­
embarazarse de él. 

JLa política interior ofrece análogas sor­
presas. Como de un apestado se apartan 
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prácticas monacales, haya dicho, tratán- del Gobierno todas las relaciones públicas 
dose de la Armada que dirige 

—¡Para el tiempo que he de estar en 
este convento...! 

Frase que da la única plausible ex­
pl icación de la mayor parte de las me­
didas y proyectos del General Ferrán­
diz, como Ministro de Marina. 
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La política imperante, que giraba toda 
duraxite los dos primeros tercios del inte­
rregno parlamentario próximo á espirar 
sobre -el asendereado pacto clerical ó con­
venio con Roma,, ha venido á quedar como 
en suspenso con el propósito de aplazar la 
discusión de ese proyecto por el solo mo­
tivo aparente de constituir un tropiezo gra­
ve para ol Gobierno. 

Como es natural, to o el mundo trata de 
explicarse lea razones interiores y segura­
mente murj poderosas que pueden pesar en 
el ánimo del jefe dei Gobierno para ese 
aplazamiento y á cada instante surjo una, 
porque nadie se explica como habiéndose 
pasado el ¡Presidente el verano entero, 
como la cigarra, cantando alegremente, las 
excelencias da ese pacto, ahora, sin más ni 
más lo aplaza. 

Tratándose de una equivocación tan ga­
rrafal, noble sería confesarlo, pero en rea­
lidad no por eso saldría el Gobierno del 
callejón sin salida en que se ha metido con 
.y[ tal Convenio, que significando un salto 
atrás y una negación de todas las liberta­
dos positivas, incluso la del propio Gobier­
no para desonvolyerse políticamente, ha 
venido á constituir el eje sobre que descan­
sa toda su acción. 

Ya está convencido el Presidente del 
Consejo de ministros de que ese maridaje 
con el Vaticano no puede subsistir, porque 
ea como una inmensa masa líquida que al 
solidificarse de pronto por un retroceso 
de temperatura, imposibilita todo movi­
miento. 

Antes de ser ley, ese Convenio ha impe­
dido toda la acción interior y exterior de la 
política ministerial; fenómeno curioso que 
ha venido á ser como un castigo providen­
cial impuesto á las arrogancias é imprevi­
siones del Gobierno, atajado en sus invero­
símiles iniciativas poruña fuerza superior 
que lo ata de pica y manos al yunque de 
su impopularidad. 

Ese convenio ha detenido la política ex­
terior, e! tratado francohispauo sobre Ma-

No tardará en inaugurarse esta iinstitución 
tan útil y práctica, de cuya iniciativa y desen­
volvimiento , nos hemos ocupado diferentes 
veces. 

Las obras están muy adelantadas, esperándose 
que este Museo, levantado en la orilla izquierda 
de la ría, frente á Deusto, ejerza positiva in­
fluencia en las relaciones comerciales hispano­
americanas. 

En el Mu^eo se expondrán en primer término,, 
las producciones de la gran zona, constituida 
por las regiones vasco navarra, riojana y ara­
gonesa, cuyo puerto de exportación es Biibao y J 
las de sus similares del extranjero que se en-
yíeo á los mercados de la América latina. 

Cada producto español ó extranjero llevará 
•ana etiqueta, en la que se exprese su precio en 
fábrica, su precies do transporte por tonelada y 
kilómetro, al punto de embarque, su flete, sus 
derechos de exportación e importación y su 
precio en el mercado. 

El Museo con su centro anejo de información 
-comercial, facilitará á los productores la solu­
ción al problema do la mejora de sus empresas. 
Todo irá perfectamente agrupado y clasificado 
«n el Museo. 

En la planta baja, además de la Dirección. de 
la Sala do Juntas y del Salón de Conferenciaa, 
capaz para 400 persosas, se instalará la Exposi­
ción comparativa de productos pesados, tales 
como railes, arados, cadenas, etc. Los produc­
ios ligeros se colocarán en el primer piso, don­
de además ee establecerán las oficinas, el ar ­
chivo y la biblioteca. 

La fachada principal está constituida por un 
frente de 400 metros, formando ángulo en una 
gran plaza cruzada por una avenida de otros 40 
metros de anchura, cinco más que la anchura 
de la Gran Vía de Bilbao. Un puente levadizo 
un« el Museo con la margen izquierda de la ría, 
y el edificio, que alcanza un fondo de 60 metros 
es uno de los más bellos de Bilbao. 

Consolidada la idea dei Museo comercial 
Comparativo, se han asociado nuevos elemen­
tos paca aumentar su esfera de acción. El Cón­
sul de Cuba en Bilbao ha recibido orden de su 
Gobierno para gestionar la creación de una Ex­
posición de. productos cubanos para el morca­
do español y se < spera que las demás repúbli-
eas latina», reuniendo en el Museo sus produc­
tos, ofrecerán su ancho campo á la iniciativa 
comercial hispano-americana.—X, 
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y privadas. Nadie 1« consulta, nadie 1c pide, 
todos le huyen; so¿le soporta por el respeto 
profundo que hay en España á los poderes 
constituidos, pero ni la opinión, ni el país, 
ni las fuerzas vivas de la producción, de la 
industria y del comercio; los elementos que 
son, valen y representan algo en el país, 
quieren nada de él. 

Situación tal, es suficiente para que el 
Gobierno, cayéndosele la venda de los ojos 
•empiece á ver claro y á percatarse de que 
él mismo se ha labrado su ruina, y al apla­
zamiento de ese proyecto de ley en la Cá­
mara popular han de preceder seguramen­
te aconteciioientos políticos de impor­
tancia. 

Quizás, antes de que normalmente le lle­
gase el turneen dicho Cuerpo colegisla­
dor, á ese desventurado proyecto, la polí­
tica imperante, esté de cuerpo presente es­
perando la paletada de tierra que ha de 
cubrir 'piadosamente sus errores y sus 
faltas-

Porqué esto n© ha de ser eterno, tanto 
porque,, no hayjnal que cien años dure, 
cuanto porque ya está todo el mundo can­
sado, incluso ei Gobierno, que es el prime­
ro en asombrarse de permanecer todavía 
en pie. 
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ESTUDIOS 

El estudio de las uñas, á juicio de un cronis­
ta de curiosidades, está haciendo furor en el 
extranjero y permite pronosticar ei pasado, el 
presente y el porvenir de las personas. 

Anáes, el arte gitano estudiaba las rayaa de la 
mano para pronosticar el porvenir, pero se co­
noce que las arrugas do la palma de los remos 
torácicos, han caído de su pedestal y ahora son 
las uñas las que están en todo su auge. 

Como solo se trata de uñas humanas, no cabe 
disertar sobre la inteligencia de los mininos, 
cuya característica son las uñas, ni sobre ei ta­
lento más ó menos profundo del águila ram-
panto; ni tampoco, á vuelta de algunas conside-
nes traídas por los cabellos hacer la apología 
del topo, que por medio de las uñas escarba 
la tierra y se faorica su domicilio ó agujero. 

Deducir la inteligencia de los seres superio-
red por el estudio de sus uñas, es una novedad. 
Según esos sabios extranjeros, la principal mi­
sión de las uñas es acumular fluido y contener I 
la eirculación magnética. ¡Quien sabe si ios hip­
notizadores tienen las uñas largas! 

Pero... no hay quo considerar solamente en 
las uñas humanas ia longitud, sino la latitud y 
la profundidad, ó sea en términos náuticos, la 
eslora, la manga y el puntal, y no se dice nada 
del desplazamiento, porque eso sería ya extre­
mar las cosas demasiado. 

Sin las uñas, parece que todos seríamos unos 
desequilibrados, porque según esos sabios la 
circulación magnética entre el sér y el medio 
ambiente sería tan rápida y abundante que nos 
quedaríamos sin unto, ó séase, sin aceite, ó para 
decirlo con cierta prosopopeya científica, sin 
fluido. 

Es de presumir que todos estos estudios se 
refieren á las uñas de las manos, porque las de 
los pies no les preocupan demasiado á esos in­
vestigadores. Las personas groseras y ordina­
rias tienen las uñas espesas ó gordas. 

Los soñadores, esto es, los quijotes, los chifla­
dos, los impresionables tienen las uñas estre­
chas y delgadas. Los que las tienen aplastadas 
y anchas tienen propensión á la movilidad. 

Aplicando estos principios generales al estu­
dio de los personajes, sería curioso saber cómo 
tienen las uñas los grandes retóricos, los gran­
des políticos, los grandes estadistas. 

Y estar «de uñas» con una persona, no signi­
ficará, como ahora, estar «de monos», ó enfada­
dos, sino por ei contrario, «bailarle el agua», 
mimarle, estudiarle, casi casi «hacerle la ros­
ca*. 

Sin embargo, á despecho de esos estudios 
modernititas, las uñas siempre tendrán sobro sí 
el san benito de la sordidez. Largas ó cortas, 
aplastadas ó convexas, gordas ó delgadas no 
hay quien les quite el carácter de odiosidad 
que tienen como instrumentos ofensivos. 

Sin las uñas no habría arañazos, que es la ma­
nifestación más expontánea y decisiva del odio 
reconcentrado. Se arañan las viejas, se arañan 
los niños y se arañan y aún muerden los gran­
des, y no me refiero, claro es, á los de España, 
caballeros cubiertos y proceres por derecho 
propio. 

Cierto es que las uñas, no sólo se utilizan 
para arañar, sino para el r a s q u e , una de las fun­
ciones más entretenidas é inocentes que exis­
ten . Ya lo dice el adagio: el comer y el r a s a r , 
hasta empezar. 

No es posible rascarse sin uñas, y si no las 
tuvieren los que êe picana no podrían rascarse 
cada y cuando les viniese en gana. Por consi­
guiente, no saquemos, es decir, no saquen las 
uñas esos sabios, de su verdadero cauce ó terre­
no, no sea que de tanto traerlas y llevarlas se les 
claven en lo más mollar de su erudición y se 
les encone, 

Y es sabido que arañazo enconado es peor 
mil veces que dardo, daga ó puñal envenenado, 
porque la herida de estos artefactos puntiagu­
dos suele curar, si el contraveneno, el cauterio, 
ó la estirpación acuden solícitos en el momento 
oportuno, pero cuando no hay buena encarna­
dura, el zarpazo, el arañazo, bien clavado, si se 
enconan... gorí gori. 

A b e l I m á n . 

La nota política saliente el primer día 
en que se ha empezado á cumplir el des­
canso dominical, ha sido la catilinaria del 
Sr. Canalejas en Pamplona. 

E l insigne orador demócrata ha declara­
do la guerra al Gobierno, manifestando 
que ha terminado la tregua, que han con­
cluido las benevolencias con el Gobierno 
y que ha llegado la hora de hacer una opo­
sición verdad y no decorativa como la que 
se ha estado haciendo hasta ahora. 

Al Gobierno, esta actitud le parece poco 
parlamentaria, pero sino cambian las co­
sas, será indicio de que al fin la política en­
tra por las cauces de seriedad indispensa­
bles para combatir con éxito á la situación. 

E l Sr. Canalejas, á fuer de adalid de la 
vanguardia democrática, considera que lo 
más urgente es hoy por hoy combatir el 
avance de los reaccionarios, «en todas las 
esferas«> y oree que los demócratas, no solo 
por demócratas sino también por monár­
quicos están en el deber de sostener las 
prerrogativas del Estado, oponiéndose con 
todas sus fuerzas á la obra fundamental del 
clericalismo militante. 

Las Cámaras, según el ilustre orador de 
mócrata, no tienen derecho á ratificar el 
Convenio, porque éste viola la Constitu­
ción, comprometiendo ei porvenir, y cree 
que la farsa de dejar pasar el Convenio con 
la promesa de que 'os liberales lo denun­
ciaran, no engañará á nadie. 

E l plan del Sr. Canalejas es que mientras 
subsista la amenaza del Concordato no se 
debe dejar vivir parlamentariamente en 
paz al Gobierno, por consiguiente, ni los 
presupuestos, ni las reformas militares ni 
las civiles se deben dejar pasar. 

Esta actitud de gallardía oposicionista 
ha causado excelente impresión en todas 
partes y es la única que puede dar al tras­
te con la política absorbente que hoy está 
incrustada en el poder. 

E l Sr. Canalejas critica virilmente lo in­
vasión desconsiderada, «escandalosa» de 
tantos millares de frailes y monjas extran­
jeros que invaden á España como si fuesen 
los primeros pobladores, y como si aquí 
no hubiera reyes, ni gobierno ni leyes. Es 
decir, que aquí, como no se ataje la mar­
cha de la ola negra clerical vamos á con­
cluir todos por ser unos siervos de la gen­
te talar. 

Todo eso se puede y se debe evitar por 
medio de la compenetración y solidaridad 
de liberales y demócratas, cuyo ideal debe 
de ser combatir el clericalismo, que es, á 
juicio del Sr. Canalejas, donde está la ver­
dadera raíz del mal. 

E i Presidente actual del Consejo de Mi­
nistros es el ídolo de los clericales, «el 
hombre deseado, de arrogante figura, voz 
conmovedora y elocuencia fastuosa.* Ni en 
Silvela, que es un volteriano, ni en Pidal, 
rendido por la fatiga, ni en Villaverde, 
algún tanto racionalista, encontraron los 
reaccionarios el nexo que buscaban. 

Contra tal caudillo y sus huestes cree el 
Sr. Canalejas que es necesario y urgente 
unirse, combatiendo su obra que es el Con­
cordato, formando un bloque para borrar 
de las leyes los preceptos arcaicos. 

E l partido liberal democrático debe com­
prometerse solemnemente con la opinión 
á denunciar en el poder el Concordato. 

Ya lo sabe el Gobierno, el primer dispa­
ro ha sonado ya; la guerra política está de­
clarada. Veremos si las primeras eocara-
muzas son ó no indicio de más enconados 
combates cuando se lleve á las Cortes el 
desventurado Convenio con Roma. 

WSIiüli i£ Lfi m u DE fiel 
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CLXXXTO 
Los hielos se amontonaron cada día más, 

dice el capitán Ross en la relación de su 
último viaje de 1829 «y como la intensidad 
del frío aumentaba también y era imposi­
ble penetrar más adelante, pensamos en 
protejer nuestra nave contra el choque de 
ios témpanos, aproximarnos á tierra á bus­
car abrigo en puerto seguro. 

Por unanimidad adoptamos este partido 
después de una madura deliberación, y 
para convencernos mejor del estado de la 
atmósfera y de los efectos del invierno, to­
mamos finalmente tierra. 

E n ninguna parte encontramos ni una 
sola gota de agua líquida, y á excepción de 
lá sombría punta de alguna roca que aoá ó 
allá descollaba, sólo descubrí á su alrede­
dor por todo el horizonte una extensión sin 
límites de nieves. 

Desoladora perspectiva. E n medio de 
aquella deslumbrante blancura de que la 
reviste un invierno prolongado, esta tierra 
de los hielos y las nieves sólo ofrece á la 
vista un inmepso desierto estéril y deso­
lado, cuyo monótono aspecto embota las 
facultades del espíritu y le impide ei darse 
cuenta de las diversas sensaciones que los 
seres organizados experimentan, y por fe­
cunda que fuera la imaginación de un 
poeta, nunca podría expresar con toda su 
fuerza lo espantoso de aquellas eternas so­
ledades, en donde todo se presenta siempre 
del mismo modo, frío, triste y envuelto 
en el silencio. Así se expresa Ross, que en­
cerrado entre lo» hielos todavía entabló 
relaciones con los Esguimales, que aún allí 
habitan, y con la ayuda de éstos continuó 
sus excursiones pedestres hasta más allá 
del 69°. 

Unas veces las cabañas de hielo y otras 
las grutas que formaban en la nieve fue­
ron sus puntos de descanso: se hacían con­
ducir en trineos arrastrados por perros, y 
los nombres de Boothia y de Félix eterni­

zarán en aquellas regiones polares el del 
hombre generoso que había suministrada 
los medios de llevar á efecto tan arriesga­
da expe l ición, que fué Fél ix Booth. 

Llegados allí creyeron poder asegurar 
que no existía el paso del Noroeste, ex 
diéndose una lengua de tierra entre ei es­
trecho del Regente y el mar del Norte, si 
bien angosta y entrecortada por lagos, lo 
cual hace fácil el abrir en ella un canal; 
pero ¿qué utilidad reportaría empresa se­
mejante cuando los peligros de la nave^i-
ción exceden en tanto á las ventajas qu'> 
hayan de obtenerse de realizar aquélla?* 

E l estío siguiente fué tan breve, que la 
Tictoria apenas pudo avanzar tres millas 
por entre los hielos, y entonces Ross se de­
dicó á la investigación del polo magnét ico 
con la idea de llegar á un sitio precisa­
mente en que la aguja no se desviase !n 
más mínimo de la línea perpendicu ar, 
punco que encontraron en la latitud úts 
70° 5,17 y á los 99° 46'45 de longitud al oc­
cidente de París. 

No habiendo tampoco hecho salir de -u 
helada prisión al buque, el verano do 18ol, 
se tomó en la primavera siguiente la reso­
lución de abandonarlo para llegar en tri­
neos arrastrados á brazo al punto en que 
habían dejado las barcas, en las cuales es­
peraban pasar á la bahía de Baffin; pero les 
sorprendió otro invierno aún más crudo y 
tempestuoso, aunque felizmente la pesca 
l levó al verano siguiente á aquellos para­
jes, un buque que los recogió y los condu­
jo á su patria. 

Ross y sus compañeros trajeron consi­
go reconocimientos más preciosos de las 
últimas tierras de Isabel y de Alejandro y 
su certidumbre de que no podía pasarse al 
Noroeste por el estrecho del Regente, n i 
tampoco al Sur á los 74° de latitud; además 
de haber terminado la verdadera posición 
del polo magnético y de haber hecho im­
portantísimas observaciones termométri-
cas y establecido una nueva teoría de las 
auroras boreales. 

Jorge Back, aquel compañero de Fran-
klin, de que hablamos en el anterior artícu­
lo, había sido enviado por tierra en busca 
de Ros.*, y á pesar del regreso de éste le fué 
ordenado que prosiguiese su ruta, con el 
fin de practicar estudios.y geografías que 
fueron muy provechosos. 

Mayor fortuna alcanzaron Pedro Villiam, 
Dense y Tomás Simhón. Enviados por la 
compañía de la bahía de Hudson, subie­
ron por el Coppermine al río Richardson, 
descubierto en 1838 y allí encontraron 
treinta esquimales, de ios cuales, sin e ; i-
bargo, no obtuvieron ninguna noticia, y 
prosiguiendo su ruta tocaron en los cabos 
Barroso, Frank ín y Alejandro, detenién­
doles á cada paso las muchas lenguas de 
tierra que se encuentran, formando bahías 
y hallando en todas partes esquinales, que 
se sustentan con rengíferos y atunes. Ha­
biendo doblado también el cabo Hay, últi­
mo que viera Bick, tocaron todavía en 
otro que denominaron Bretaña, y se asegu­
raron por el lado occidental del río Peces 
de Back, de que Bootia, estaba completa­
mente separada del continente americano. 

De este viaje, que es el más avanzado que 
hasta entonces se había hecho en los mares 
polares, trajeron, pues, la certidumbre de 
que la América se hallaba aislada del anti­
guo continente; pero al mismo tiempo se 
convencieron de las dificultades de aquel 
paso é hicieron desaparecer la ilusión Hue 
nuestros antepasados alimentaron de que 
podían abrirse por allí un nuevo camino 
para el comercio del mar Pacífico. 

E l Erebo y el Terror, naves inglesan, in­
tentaron do nuevo vencer este paso el año 
1845; siendo más notable que de diez expe­
diciones emprendidas con este objeto al 
mando de Parry, Ross, Lyon, Becohey, B u -
chan, Back y Franklin, sólo se obtuvieran 
escasísimos frutos, y que las únicas que 
dieron resultados fueron las tres que so 
hicieron por tierra. 

Mejor éxito dieron los viajes á los mares 
del Japón y á las islas Kuriles, siempre ex­
ploradas con gran dificultad, ya por lo pe­
ligroso de la navegación, ya por las celo­
sas prohibiciones de los japoneses, y des­
pués que Laperouse dió por fechas indica­
ciones de las costas de Tarturia, completó 
su exploración el Capitán Bronghton. E l 
comercio de pieles fijó nuevamente la aten­
ción sobre el Japón; solamente los holan­
deses habían podido conservar allí algunas 
relaciones, siendo excluidos los extranje­
ros, aunque lograra penetrar un navio 
ruso, que dió detalles del país. 

Habiéndose estrellado un ouque japonés 
contra una de las islas Aleutinas, los rusos 
salvaron la tripulación,que retuvieron por 
espacio de diez anos en Siberia, hasta qu-í 
Catalina H la envió nuevamente á su país 
con un mensaje y regalos, aunque no en su 
nombre, sino en el del gobernador de S i ­
beria, para que no pareciese que hacía tri­
butario al Imperio, pero aunque fué reci­
bido todo con afabilidad, nada se consiguió 
con ello más que el abrir al comercio el 
puerto de Eagaaaky, tínico accesible á los 
extranjeros. 

Diez años tardó Rusia en aprovecharse 
de esta concesión, en cuya época Resanoff 
fué enviado al Japón en calidad de emba­
jador por el cabo de Buena Esperanza; pri­
mera vez que ondeaba la bandera mosco­
vita en el hemisferio central. Llegados los 
rusos á Nagasaky no quiso el emperador 
recibirlos en tierra, ni les permitió conia-
nicar con los naturales ni con los holande­
ses; nadie podía suponer que aquel pueblo 
desconocido se asimilase tan pronto las 
costumbres de Europa ni consiguiera las 
ventajas en la lucha sobre la poderosa Ru­
sia, la nación más fuerte y poderosa de-
Europa. 

JHaimel IHaa y Stodrigrone*. 
Madrid 12 de Soptiembre de 1904 
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NOTICIAS oE MARINA 

0 Septiembre. 
FiSÁmeaes do Ciaardlas m a r i n a s 

Torminadoa en eata Escuela los exámenes de 
lo» guardias marinas que cursaron el primer 
año en la corbeta NHUUIUH, fueron aprobados 
loa siguientes; 

Seüores D. Julio de Ponte y Sotillo, Joaquín 
Cmcúnegui Chacón. Joaquín María Gamis y 
Fossi, Federico de Aznar y Barcena, Manuel 
Buada y Go.iz doz, l^anciáco Domínguez Ro­
mero, Francisco Marina y Agui-re, Luis Piñero 
y Bonet, Rafaol Hamos Izquierdo y Gener, Ra­
fael Gama Rodríguez, Manuel Ferrer y Antón, 
José María de Que vedo y Rnríquez, Miguel 
Montojo y Patero, Juan Carro y Andrés, Benito 
Cheriguino Buitrago y Di Enrique de la Cámara 
7 Díaz< J ' :'< unoil su^ny! ;: .r h^oi aeíi 

Del Departamento. 
Cuerpo Gfawerai.—Ha cesado de ayudante del 

distrito m iritimo de Mirín el teniente de na­
vio D. Félix Antelo, nombrado profesor de la 
Escuela naval, para cuyo fln embarcó en la fra­
gata Asturias. 

—Se dispone telegráficamente que al presen­
tarse en este Departamento el capitán de fraga­
ta D. Manuel Roldan y Fossi se encargue interi­
namente de la jefatura de armamentos del Ar­
senal, pudiéndose pasaportar pára Cartagena, 
para ocupar su nuevo destino el capitán de na­
vio D. Angel López Rodríguez, una vez que ten­
ga hecha entrega de dicha jefatura. 

También se dispone que cuando se presente 
el capitán de fragata D. Luis León Escobar que­
de para eventualidades. 

—En Cádiz ha sido pasaportado para este De­
partamento, á fln de tomar el mando del caza­
torpederos Audaz, el teniente de navio de pri­
mera clase D. Otton Sánchez Vizcaíno y Gijón. 

—Cesa en la Jefatura de Estado Mayor y se 
encarga de la segunda comandancia del caza­
torpederos O^acío, ei teniente de navio D. José 
Jáudenes. 

—Desembarcó de la fragata Asturias, el te­
niente de navio de primera D. Manuel Andújar. 

—En uso de licencia fueron pasaportados 
para Madrid, los guardias marinas D. Joaquín 
Cinoúnegui y D. Francisco Marina. 

Administrativo.—Pasó destinado á la Comi­
saría de revistas, el contador de fragata D. Ma­
nuel Otero Braga. 

Cottframrmtres.—^l segundo graduádo de al­
férez de fragata, D. Adolfo Perla Fernández, 
solicita la graduación do aiférez de navio. 

—Emb ircan en el crucero Princesa de Astu­
rias, los terceros Juan Rico Montero, y José 
Otero Vázquez, 

—Ingresó en la seoción,procedentó de Carta­
gena, el segundo graduado D. Rosendo Cubjlo 
Vizoso. 

Oondestabhs.—Solicita pasar á la situación 
que determina el art. 209 del reglamento del 
Cuerpo el segundo graduado D. José Recio Es-
cobar^destinado en las comisiones de Marina 
d ias fábricas de Trubia y Santa Bárbara. 

—Fué pasaportado para Villamuñico (Santan­
der), en uso de liepncia por él resto del mes ac­
tual, el Tesorero Nicanor González Díaz. ! 

Maquinistas. — La Intendencia informó ins­
tancia del segundo D. Pedro Arévalo Santama­
ría, solicitando abono de quebranto de moneda. 

íorpecítóías.—Solicita abono de gratificación 
Se 30 pesetas mensuales, el obrero torpedista 
embarcado en el Princesa de Asturias, Francis­
co Bastida González. 

» e l Arseiaai . 
—Materia l .—remite á la 'Nautilus, la p r i -

xnera sección de su historial. 
—Se autorizó al Comandante del crucero Itio 

da la Plata, para pedir ai Arsenal varios efectos 
para los cargos del maquinista y contramaestro, 
de dicho buque. 

—Han sido aprobados por oi Ministro de Ma­
rina, los presupuestos de las obras que necesi­
tan ios cruceros Río de la Plata y Princesa de 
Asterias. ; , , . 

—Se aprobó la instalación de la red telefóni­
ca entre la central eléctrica de la población y 
las estaciones de los motores de la Marina en el 
Arsenal y Astillero. 

Dos mHciones c í / a r /as . 

Acts> IsuiiaríaMíe. 
Anoche, á las nueve, se celebró en el tea­

tro de Pamplona el mitin organizado por 
los demócratas de aquella provincia y qne 
«oa tanta curiosidad se esperaba desde 
hace alguuos días. . 

E l acto ofrecía inneg-able importancia 
po?- la calidad y número de las personas 
Sue en él tomaron parte y por los elocuen­
tes y enérgicos discursos pronunciados 

^Momentos después de la hora anunciada 
abrió la sesión el presidente, exsenador 
D Alberto Larroado, con quien tomaron 
asiento en el escenario los expedicionarios 

la (Jo misión jjr ( 
Pn.'iuncííiroi 

doctor San Mn 

>a conocidos 

tratas navarros^'b 

i orracas, 
arson elocuentes el 
los seilórós Marqués 
íáiiez y Vilia.^ova. 
>a efus:•:>:.> á 1 - desnó-

uoioroh protestas de di-
nastismo y combatieron la conducta del 
Gobierno. 

Declararon que la reforma del Concor­
dato no será aprobada, mediante la unión 
de republicanos y demócratas. 

Todos los diecursos, muy radicales, fue-?-
ron calurosamonte aplaudidos. 

D i s c u r s o del S i \ Canale jas . 
Al levantarse para hablar el Sr. Canale­

jas íuó objeto de uua entusiasta ovación. 
Comenzó expresando su gratitud á los li­

berales navarros, alentándolos para la gran 
obra que hay que realizar, no olvidando 
que el auditorio está compuesto de perso­
nas de todos los partidos. 

Hablaré con claridad y energía, pero con 
gran mesura. 

Abandouando mi costumbre y. contra­
riando mi inclinación, hablaré con exceso 
de mi persona, exteadiéndome más de lo 
que yo desearía. 

E l comentario de mis propios actos no 
será muestra de jactancia, sino el respeto 
al jefe, con el cual me unen vínculos que 
cada día me so a más estrechos. 

AI emplear el yo, no pretendo con mis 
palabras destacar mi personalidad, sino de­
ducir razonamientos para que los críticos 
no me tachen de retóricos. 

E l problema c l e r i c a l . 
Llegó la hora—dice el Sr. Canalejas—de 

que todos ios amigos y adversa-ios aparez­
camos, no como nos pinta el odio, sino co­
mo somos y hemos sido: jacobinos y cleri­
cales. 

Hay quien pregunta que dónde está el 
plericaiismo, cuando hay que ser ciego para 
no verlo por todas pai tes. 

Tiene el clericalismo dos manifestacio­
nes: una clamorosa, provocadora, que se 
manifiesta en procesiones, jubileos y ro­
merías, que satisfarían más lo divino si en­
cubrieran más lo humano; ea los discursos 
académicos, como los de Pidal y Vadillo, 
verdaderas catalioarias contra 4a civiliza­
ción y el derecho público moderno; en los 
cánticos á la Inquisición por Nocedal y en 
la apoteosis de los frailes desde el banco 
azui; y en que cada aldea recibe con un Te 
Detim al jefe del Estado, y el Rey no vaya 
á Francia por amenaza de los vatieanistas. 

Simultáneamente, pero hirieado más 
hondo, hay otro clericalismo que mina los 
cimientos del régimen parlamentario, per­
turba las conciencias, disloca las familias y 
tiene por objetivos prinoipales las eleccio­
nes, la prensa y el hoycotage. 

Afirma que si el clericalismo no es refre­
nado habrá conflictos sangrientos en las 
próximas elecciones. 

Compara á la llamada buena y mala 
prensa, y dice que si ia gran prensa liberal 
ha cometido errores y pecados á veces de 
soberbia, ha prestado, en cambio, grandes 
servicios á todas las causas nobles. 

Recuerda sus campañas contra todas las 
demasías del poder y su provechoso influ­
jo educador, y declara que este instrumen­
to de civilización podrá y deberá perfec­
cionarse, no-sustituirse. 

Habla de esa especie de excomuniones 
láicas con que se pretende sitiar por ham­
bre á médicos, abogados, comerciantes, in­
dustriales y obreros que profesan ideas l i ­
berales, sembrando en las familias la insu­
bordinación y la discordia. 

L a tiranía ia ejercerán en nombre de 
mundanos intereses, láicos y políticos. 

Causa risa -dice—oir llamar jacobinos á 
aquellos que, si de algo pueden ser acusa­
dos, es de debilidad y condescendencia; á 
hombres que si salieran de sus sepulcros 
los consejeros laicos y purpuradores de 
los reyes más fanáticamente católicos, les 
calificarían de tímidos más que de pruden-
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Esa prudencia se debe al propósito, pron­

to abandonado, de ir ganando sus plazas al 
Mar Negro y consolidar la zona que se lea 
arrebató. Quizá porque fuimos prudentes 
nos llaman jacobinos. 

Dice que no son temibles las apelaciones 
anárquicas á la piqueta y á la tea contra el 
convento; pero que de la demagogia roja 
son culpables los inspiradores y cómplices 
que los clericales tienen en la incuria de la 
sociedad y los Gobiernos, que distinguen á 
la demagogia negra. 

C o n t r a l a r e a c c i ó n . 
L a campaña ea urgente. 

| Aprosuradam-jii o debe combatirse el 
| avance dé los reacciónáVios en todas las 
; os leras dol ía vi díí con la t uor z i que da la 
\ razón, mientras nq haya que ¡uvocair la su­

prema de la fuerza, pues siendo los más y 
los mejores nos «íometen, por ser nosotros 
lljirezosos y cobardes. 
:' Pero el Estado debe cumplir los inexora­
bles deberes que fundamentalmente en­
cuentre, más que en formarlo en hacerlo 
cumpli:-. 

A los que dicen que la monarquía, no 
puede .realizar esta obra, hay que peraua-
diríes de que precisamente por ser monár­
quicos estamos más obli^ftios á realizar 
esta obra de tal abolengo realista, que los 
mismos republicanos, al invocar las pre­
rrogativas soberanas del Estado, las llaman 
regalías. 

l .as Asociac iones rellsriosas. 
Después de iadicar sintéticamente las 

distintas funciones que debe cumplir el 
Estado, habla especialmente del problema 
da las Asociaciones religiosas y de ia ins­
trucción. 

Dice respecto al primero: 
Para sublevar las pasiones,, se dice por 

todas partes que vamos á desgarrar las to­
cas y los sayales, arrojando á la emigra­
ción á todos los religiosos de amboí sexos. 

Empresa tan brutal sólo pueden hacer 
los reyes absolutos; pero no puede admitir­
la la democracia mientras los religiosos 
españoles acaten las leyes, y encerrados en 
su misión no coaspiren contra los poderes 
públicos. 

Bástanos con cumplir ias leyes, que es­
tán vergonzosamente violadas y escarneci­
das, esclareciendo, madiante ampliaciones, 
varios preceptos del Código civil, en cuya 
reforma está el alma del problema. L a 
Constitución española reconece ei derecho 
de asociarse para flaes lícitos; pero con l i­
mitaciones. 

L a ley de Asociaciones es mera ley de 
registro de policía, que lejos de restringir, 
conviene ampliar, no quedando legalizadas 
las comunidades por el mero hecho de ins­
cribirse. 

Nada tiene que ver la libertad de asocia­
ción otorgada á los individuos que salien­
do de esta esfera acrecientan sus medios 
de las comunidades en que la personalidad 
desaparece, y la propiedad individual se 
disuelva en propiedad colectiva perpetua, 
©s decir, de la mano muerta. 

Esas comunidades necesitan, según nues­
tro Código civil y según los Códigos del 
mundo, que si el Estado las cree, porque 
son sus estatutos derogaciones del derecho 
común, y sólo por leyes pueden derogar­
se para una persona jurídica colectiva las 
normas generales del derecho civil. 

Hay que demostrar en las Reales órde­
nes de autorizaciones é inscripciones de re­
gistros ordenadas por Moret,. que no han 
constituido nunca derecüo favorable á las-
comunidades. Para ello examina casos idén­
ticos, acordados en otras naciones, como 
Francia é Italia. 

E l partido liberal hizo mal al negociar,, 
pero jamás sa comprometieron los libera ­
les con Roma paramada parecido al absur­
do Concordato sometido á las C>rtes. 

Se asombra de que olvidando lo que Cá­
novas y Sagast i hicieron en casos análo­
gos, permita el Gobierno que banda* de 
emigrantes extranjeros, muchos rebelde»á 
las ley es de su p^ís, t o rnea á Sipa ña por 
país conquistado. 

E l problema de t a i a s t r n e c i ^ n . 
I Respecto al problema de la instrucción, 
| estudia la forma ea que debe atenderle el 
I Estado. 
f L a escuela pública—dice—no puede ser 
I confesional, p^ro tampoco impía, 
i Afirma qne la escuela por sí sola no pue-
1 de desarraigar el espíritu viejo si lucha 
| con la familia y con todo lo arcaico y ca-
| duco en la administración de la vida ofl-
l cial. Reseña por qué después de haberla 
\ odiado piden los reaccionarios la libertad 
l de enseñanza. Ratifica ios compromisos de 
\ ios demócratas. 

üJl problema m i l i t a r . 
I Ocúpase de las instituciones militares. 
I Esta parte de su discurso es una viva 
: censura contra los ministros de la Guerra 
\ y Marina y el presidente del Consejo. 

E l bloqne d e m o c r á t i c o . 
I Habla del bloque democrático y dice que 
\ éste no debe limitarse á combatir el con-
1 yenlo con Roma, sino á conseguir que se 
' apruebe el servicio milttar obligatorio y 

la transformación del impuesto de consu­
mos. . '-¿fc, 

Al iiablar de! Concordato, e! orador hace-
un estudio siotétioo de lo que fueron los 
Concordados, demostrando que se parecen 
al páotado por el Gobierno del Sr. Maura. 
Este dice -se atrevió á pedir á Roma todo 
lo que podían darlo. 

Niega que los Gobiernos no puedan su­
cumbir ante las censuras de loa rotativos y 
los sacudimientos de opinión, y recuerda, 
á este propósito, cómo un Gobierno b'elga, 
ai querer aplicar una ley protectora de. loa 
frailes, fracasó por la unión de los libera­
les y la agitación popular. 

E l rey Leopoldo—añadió el orador —re­
conoció que hizo mal al pretender impo­
ner una ley rechazada por los elementos 
intelectuales y populares que formaron la 
coalición liberal, 

JEn l a s Cortes. 
Niega que la Cámaras tengan derecho á 

ratificar el Convenio, pues esto violaría la 
Constitución, comprometiendo el porve-

L a farsa de dejar pasar el Convenio con 
la promesa de que los liberales lo denun­
ciarán, no engañará á nadie, y si en premio 
á esta tolerancia los liberales vinieran al 
poder, vivirían maly caerían deshonrados. 

Dejar pasar los presupuestos y cuanto al 
Gobierno convenga mientras subsista la 
amenaza del Concordato, será excesiva 
candidez. 

Los liberales demócratas constituyen uñ 
partido gubernamental, no una posiclún 
decorativa. 

Terminada la tregua, concluyeron las be­
nevolencias, y ante-ios fracasos del Gobier­
no nuestra actitud í>erá de oposición franca 
y resuelta, sépalo ©! país. 

E l Sr. Canalejas soac layó dando vivas á 
la democracia y á. la libertad. 
. Su discurso^ muy elocuente, fué inte­
rrumpido en diversas ocasiones por es­
truendosos aplauiios y al final so le hizo 
ana ovación delirante. 

lutrai 

m i s m m i m m 
La sorpresa y amarga impresión que nos 

ha producido al coger los periódicos de la ma­
ñana y ver estampada en la cuarta plana la es • 
quela mortuoria, anunciando el fallecimiento 
repentino de nuestro inovidable amigo Luis 
Carmena, roba a nuestro espirítala tranquilidad 
suficiente para poder hacernos cargo de t m 
grande doagraciaj máxime cuando no hará tres 
ó cuatro días que al salir de casa Tournié nos 
despedimos sanos y contentos, después do ha­
ber debatido largamente sobre el éxito de la 
próxima campaña del Teatro Rea!. 

Pocos quedábamos ya de los asiduos concu­
rrentes á este teatro, templo del arte y emporio 
de nuestras grandezas hace ya algunos años. 

Niñod y sin haber terminado aún nuestras ca­
rreras, Oarmona y el quí esta» líneas eserfoe des­
pués de agu irdar largo rato á que se abrieraa 
las puertas d<d regio coliseo- salvábamos con 
toda la vertiginosa rapidez que nos permitían 
nuestras ágiles piernas los cinc » tramos de 
veinte escalones que nos se paraba u deí paraíso; 
y alli, envueltos ea la capa de uueivcra insigni-
ñcancia viraos desfilar por aqual majestuoso 
marco loa reales y verdaderos prestigios de 
aquella época que, para desgracia del arte, no 
volverán nunca. 

Por allí pasaron Adeliaa Patti euaado apenas 
contaba veinte años; á-Ama Lagranjé, á q iien 
ios grandes directores Uainaban la maestra: Ma­
ría Labranehft, la célebre Penco, Blanca Dona­
dío, las hermanas Marehino, Mario, Tambarlik, 
Esíaglo Voden, Selva Yiatilíi y otros muchos 
más cuyos refulgentes rayos todavía despiden 
vividos destellos en la imaginaeión de los que 
por nuestra desgracia ó nuestra fortuna llega­
mos á alcanzar aquellos tiempos. 

Antes de elevarse la poneatasa lucerna de 
gas, ya estábamos Carmena y yo colocados en 
nuestro sitio predilecto, aguardando con santa 
resignación el momento supremo en que el di­
rector empuñara la batuta. 

Para nosotros no había opera que no la su­
piéramos de memorii, y caándo después de es­
cuchar aquellos portentosos dós di pech'» {hiy 
sis de cabeza, á lo suaio), aquellas maravillosas 
agilidades, y aquel arte sublime, nos retirába­
mos ateridos de frío á nraesíro d o m i t 3 i l i o , sacá­
bamos de cuando OQ cu-iudo la boca del embozo 
para continuar alguna frase ó algunos compa­
ses de la obra que acíiibibamos de escuchar y 
que nos impresionara más fuertemente. 

Algunos años más tarde. Carmena era un cri­
tico. 

Compañero del inolvidable Peña y Coñi, asis­
tía con él al pa quito que la empresa señalaba 
para los maestros Arríela, Barbierí, Gaztambi-
de y otros, y su gran intuición artística fué ro­
busteciéndose con las opiniones de aquellas 
personalidades que representaban un género 

determinado y único en el Bu'ditne 
HÍgentcs con todo lo que pudútra salir.^; dcilo' 
p. ooodimionttís ©mpíí'i<!08, "Sí ul'iatioo» » .Í8 
rutina. 1 Ue 

Amigo íntimo de Julián Gayarre,,8« hizo 
fanático por la escuela italiana, y im aqu^ju 
gloriosa época del insigne t'iiior. fué nombrada 
cronista del Real, escribiendo, además do gUo 
folletos do temporada, críticas tliaries en /, 
Correspondencia de A'i^a/ia, últimamcoto eri j?. 

JLwwuxáaU. ^ - . 
Muy aficionado también á la tauromaquia 

f undó»! semanario taurino La Lidia aloanzando 
gran popularidad sus profundos con ¡«imjoiQtoR 
en el arte de Montes, y siendo admiración de 
propios,y de extraños su,magnífica biblioteca 
la-puai vendió hace dos años á un rico ameril 
ca>;i> por ol precio do ocho mil duros. 

SUH notables obras. -fEstocadas y pinchazos' 
Lances de capa y espada y la Historia del teatro 
Real», sirven siempre de consulta á los bueno» 
aficionados á estas dos artes tan distintaB. 

Su carácter afable supo granjearle el aprecio 
y estimación de los que llegaron á conocer sus 
relevantes dotes; y no cabe duda que al inani^. 
rarse la próxima temporada del Roal, le heñios 
de echar mucho de menos gran númeiu de 
amigos. 

Carmena, en la ópera, llegó á ser una verda­
dera institución. 

E l amargo dolor que embarga nuestra alma 
cargada do recuerdos, por la triste noticia de 
su fallecimiento, no puede encontrar más leni­
tivo que la triste condición do las fragilidades 
humanas. 

Descanse en paz el erudito y ameno escritor 
inolvidable amigo nuestro. 

Coroedí l la 10 Septiembre 19ü4. 
n i i m t niriwi 

C U E N T O 

L BIGOTE) 
De«de pequeño, revelóse en él grí n. afi­

c ión al arre de Taiía; afición que sirvió para 
proporcionar sus naturales aptitudes, á 
msdida que el tiempo corría. Pero si el 
tiempo fué bastante benévolo para demos­
trarle que en el camino del arte escénico 
podría tal vez encoutrar ia gloria, fué tam­
bién suficiente dnro para impedirle que 
siguiere por tales caminos. 

E n los albores de su juventud, pretendió 
Eduardo-traspasar Ip? umbrales deJ Palacio . 
del Arre, pero alguien que á eí.lo se'opoaía 
cerró la puerta, entallándole los dedos,* 
gracias A esto, no decayó su afición, pues 
de no haber sufrido percance alguno, segu­
ramente se habría olvidado de sé arte, para 
volver los ojos resignadamente á otros ofi­
cios, sino tan gloriosos, no menos lucrati­
vos. Pero su herida manaba sangre y era 
preciso vengarla. 

E a otros términos, diremos que Eduar­
do se había presentado al público en clase 
de galán joven, de una compañía de aficio­
nados.. 

A estas funciones, generalmente de con­
vite, y organizadas para propio diverti­
miento de los- danzantes, concurría exclu­
sivamente un público famil iar que, orgu­
lloso de ver á sus creoiditos vastagos me­
tidos e a tales honduras,, juntan y separan 
rápidamente sus manos, para premiar coa 
tíritusiasta aplauso lo» geniales arranques 
de los acto re;-, amén de enjugarse una lá­
grima cuaifido se ha extinguido la ovación. 

Eduardo pretendió subir más. No le bas­
taban las feü cita clon es de sus amigos; que­
ría que ei público, el verdadero público 
que pagai—y á veces pegar—juzgase su la-
por artística, y saerifieando algún centenar 

j de pesettilas, coasigu:ó que una compañía 
j formal le permitiera trabajar durante tres 

noches preseatáadose- ea diferentes obras.. 
Hízose anunciar como primer acto^figu-

rando su apelli.-do en el reparto de las obras 
en la misma llaea que el nombre de los 
protagonistafu 

llegó la noche del debut. 
E'uardo conquistó un verdadero'triunfo 

en las tablas. E n butacas, en palcos» en ga-
iem?, lo mismo. ©I público de levita que el 

í d© blusa, todos, sin excepción, aplaudie-
| son. 

Le aplaudieron sus palabras,, se aplan--
dieron sus ademanes^ se apiaudieroa suf 
gestos. 

I Y llegó la noche siguiente. 
\ Y las ovaciones iban en ct-sseendo. 

| I I 
| ¿C&mo explicarse lo ocurrido? ¿Serífe 
i posible que aquel público, mpúhlíc», como 
s él decía, le hubiese obsequiado con un pí-

tada tan estruendosa, COOÍO entusiastas ha­
bían sido las ovaciones anteriores? 

liliHMl 

PRIMERA PARTE 

OBRA ESCRITA EN INGLES 
POB 

E L C A P I T A N MARRYÁT 
VTKAWÜCXDA AL ESPAÑOL 

POR D . N. F . C U E S T A 
Pero cuando gana está tan alegre como un 
grillo. 

¿Bajan ustedes á comer? gritó desde 
abajo. 

—Sí, querido, contestó la señora, pensé 
que te estabas lavando las manos. 

Rajamos al Cv)raedor donde encontramos 
que el señor Handycock había ya devora­
do dos pescadillas, dejando una sola en el 
plato para su mujer y para raí. 

—¿Quiere usted un pedacito de pescadi-
Ua, querido? me dijo la señora. 

—No merece la pena, observó el señor 
Handycock muy enfadado, tomando la pes-
cadilla con el cuchillo y el tenedor y po­
niéndolo en su plato. 
I —Ue alegro que te gusten tanto, dijo la 

señora, y volviéndose hacia mí. añadió: 

Ahora viene la ternera asada, que está muy 
buena. 

L a ternera hizo su aparición y afortu­
nadamente, el señor Handycock no la de­
voró toda. Sin embargo, tomó la parte del 
león y comiendo lo mas selecto, dejó lo 
lo demás en el plato para que nos sirvió-
ramos su señora y yo. No había tomado 
aún dos bocados, cuando el señor Handy­
cock me dijo que me levantara y le alcan­
zase el frasco de la cerveza que estaba so­
bre el aparador. Yo pensé que si no era re­
gular que y, abriese la puerta, tampoco lo 
era que sirviese á la mesa, pero obedecí 
sin! ninguna observación. 

Después de la comida, el señor Handy-
cok bajó á la bodega por una botella de 
vino. 

-¡Oh amigo mío! exclamó su mujer; de­
be haber perdido mucho dinero; mejor es 
que nos vayamos arriba; después de beber 
su botella quizá mi marido se encontrará 
de mejor humor. Yo me alegré mucho de 
retirarnos, y estando cansado me fui á la 
cama sin tomar el té, porque la señora 
Handycock no se atrevió á hacerlo antes 
de que su marido subiera. 

C A P I T U L O H 

Equipos en breve tiempo.—Por fortuna mía, 
el señor Handycock está de buen humor y 
tengo buena comida.—Salgo para Ports-
mouth; encuentro un marinero en el co­
che.—Su embriaguez no me permite cono­
cer su carácter, pero no es éste el único 
disfraz que encontré durante el viaje. 

A la mañana siguiente el señor Handy­
cock pareció de buen humor. 

Uno de ios almacenistas de paños y lien­
zos que hacen ropa á los cadetes, oficia Les, 
etc., en el menor tiempo posible, fué llama­
do y recibió órdenes para mi equipo, el 
cual el señor Handycock dijo que estuvie­
ra dispuesto para el día siguiente, manifes­
tando al almacenista que si no lo estaba, se 
quedaría con los géneros, y añadiendo que 
tenía ya tomado asiento para mí en el co­
che que salía pai'a Porísmuth. 

-Verdaderamente, observó el sastre, me 
temo qne en tan breve tiempo como usted 
quiere... 

— L a tarjeta y los anuncios de usted di­
cen que el tiempo mas breve posible, aña­
dió el señor Handycock. con la autoridad 
de un hombre que «abe lo que se dice, y 

que tiene pruebas. Si usted no quiere to­
mar la obra, otro lo hará. 

Coa esto, el hombre se e i l ló , prometió 
que la obra estaría pronto; me tomó la me­
dida y salió. Poco después salió también 
de casa el señor Handicock. 

Entre preguntarme la señora Handycock 
por mi padre, y cuidar al loro, y calcular 
cuánto dinero había perdido su marido, y 
correi á la escalera, y hablar con la cocine­
ra, pasé el día bastante bien hasta las cua­
tro de la tarde. L a cocinera gritaba, el loro 
chillaba, cuaado al dar las cuatro, el señor 
Handycock llamó á la puerta, que fué 
abierta pero no por mí. Subió la escalera 
en tres saltos y llegando á la sala dijo: 

—Nacy, querida mía, ¿cóaio estás? Dame 
un abrazo: teago mas hambre que un caza­
dor. Señor Simple, ¿cómo está usted? Es­
pero que habrá usted pasado una mañana 
agradable. Voy á lavarme las Roanos y á 
mudarme de botas, hija mía, porquo así ao 
estoy biea para sentarme á la mesa contigo 
y este caballerito. ¡Hola lorito!¡^cómo esí ;K¿ 

—Mucho me alegro que traigas apetito, 
porque he dispuesto una comida escelente 
para tí, dijo la señora sonriendo. Jemima, 
pronto, sirve la mesa, que tu amo tiene 
mucho apetito. 

—Si señora, coatestó la cocinera; y la 
señora Handycock siguió á sum rido al 
cuarto de dormir que es ^ba en el mismo 
piso para ayudarle en su tooador. 

—Hoy, Nacy hemos atrapado unos cuan-
machos, dijo Handycock al sentarse á oo-
mer. 

—Cuánto me alegvo, dijo su mujer rién­
dose; y en efecto parecía muy contenta, 
aún que yo no podía en ender por qué. 

—Señor Simple* dijo el señor Handycock 
preraítame usted que le ofrezca un poco de 
pescado. 

—Si usted no lo quiere para sí, dije yo 
coa mucha cortesía. 

— L a señora Haadycook frunció el ceño 
y me miró con cierto Baovimiento de cabe­
za mientras su marido me servía el pesca­
do. 

Después el señor Handyooc, dirigiéndo­
se á su mujer, la sirvió igualmente que 
amí: 

Aquel día, arabos tuvimos uuustra ¡parte 
en !a comida, y ao he visto ua hombre mas 
atento que lo que estuvo el señor Hady-
cock. 

Se chanceaba \con su mujer; me invitó á 
ívber vino dos ó tres veces con él; me ha­
bló de mi abuelo; y cu suma pasamos una 
tarde muy agradable. 

A la mañana siguiente me trajerón todo 
el equipaje, pero el señor Handycock que 
continuába todavía de buen humor, dijo 
que no permitiría que me pusiera en ca­
mino de noche, que dormiría en casa y qn» 
saldría á la mañí.na siguiente. 

Póseme ea marcha á la seis y antes de la» 



-Año XXX¥1 --Mámam H . Ú 9 1 , Dos etHdon^s diarlas 

Eduardo no había oído hablar de los re-
vontadorea. Había tomado en serio sus 
triunfos de los dos primeros dú'.s; habí^ so­
ñado oon la gloria escénica; había croído 
rer ©senIpido su nombre juuto do la^ 
graade« figuras del teatro dramático; ha­
bíase edificado un pedestal para su estatua 
• hete aquí que el día de la prueba, el de-
clsiro para su rida artística, aquel miaoMM 
público que le elevó, te hundía ou olMabis­
mo del ridículo, como las olas hacen des­
cender las frágiles embaroacioues que^le-
yarou. 

Su pedestal, que sólo teuí i nor base un 
ensueño, había cedido al resoplar de la 
fiera; su nombre, oscurecido por un bo­
rrón, ro podía leerse en la htsto; dramá­
tica; sií pan de cada día^ hó'ftál . . i de salir 
do í l taquilla de un teatro. 

liduai do ernploó su tiempo en ocupacio­
nes burocráticas, por ser, de todos los tra­
bajos manuales, el que más armonizaba con 
su posición social. 

Pasó el tiempo, se casó, tuvo dos hijos... 
E l sueldo creció algo, pero no tanto 

conno su familia. Comenzaron ios apuros y 
volvió los ojos al pasado con desespera­
ción. 

Sin aqueíla malhadada silba de marras, 
¿habría llegado ya á la meta de sus aspira­
ciones? ¿Siria el primer actor y director 
de alguna compañía famosa? ¿Poseería ho­
teles y carruajes? ¿Luciría el fausto y es-
plcmdor de su vida en los balnearios de 
moda? ¿Llevaría al otro continente, al 
Nuevo Mundo, las joyas de nuestra dramá­
tica, confundiendo eu un abrazo de Arte, 
el espíritu dé diversas razas? 

La herida recibida en ese amor propio, 
aún no se había cicatrizado; las primeras 
ilusiones de su vida aún no ae habían des-

I V 
tbi pliego de papel, escrito en forma de 

oficio, ostentando en la mareen izquierda 
el sello en tinta,' de una 

i D. Nicolás Salmerón y Alonso, y al émi-
f nente sociólogo D. Manuel Sales Fenró, 

comprometiéndose esta Cámara de Comer­
cio á aceptar la .resolución que den dichos 
señores al conflicto.» 

E l Consejo acordó traosmitir el telegra-
j ma al presideñte del Instituto de Reformas 

sociuiesrSr.: Azoárate,r para que, si lo esti-
| mase oportuno, interponga el Instituto sns 
I buenos oficios para que ambas oartes oue-
\ dan entenderse y ponerse al habla, facili-
' tardo una ñóíücióii. 

E l Consejo doüboró ¿i'.'^re la propuesta 
\ presentada al ministro de la Gobernación 
! por varios directores de los periódicos de 

Madrid, y tomando en consideración el 
compromiso solemne que su texto contie­
ne de no autorizar trabajo alguno de im-

| presión ni preparación de número alguno 
en loá plazos que el ai l ículo 1.° fija, acor­
dó aclarar el párrafo 4.° del artículo 1.°, en 
el sentido de cbh'áéáfír el reparto y venta 

i de los periódicos que hayan sido coofec-
( clonados faera de las horas en que la ley 
\ prohibe todo trabajo material. 

iJ"r¿_ 21 -

DESDE SAN FERNANDO i 

Estado, había caído en aquel pobre hogar Í 
coj&o un enorme bloque de piedra que se | 
desprende de la maroma elevadora. 

L a cesantía, la paralización de la activi- \ 
daí individual, que acarrearía el hambre 
y , j r uina... Eso representaba aquel pliego | 
de pape! de oficio. 

La agonía es siempre dolorosa; pero, \ 
¿podrá compararse la del reptil con la del- \ 
psíjaro herido que se revuelca en el suelo, I 
intentando, inútilmente, elevarse? E) reptil | 
se ha arrastrada siempre por el suelo y al ] 
morir ve junto a sí las matas, piedras y te-
n «ños que le son conocidos; pero el pá- i 
jaro contempla «en su agonía la rama del 
árbol en que se mece su nido, y los espa­
cios que libremente ha cruzado. ¡Y no pue­
de volver á ellos! 

Por eso, Eduardo, que tenía conocimien- | 
to do su propio valer, sentía doblemente | 
la miseria. Tenía espíritu volador, pero le \ 
faltaban ias alas. { 

V 1 

I t . de Septiembre. 
El primer Owttramaestre D.-Antonio Anoiros, 

ha sido nombrado para tomar el cargo de la 
Sección de dicho Cuerpo. 

—Cesa eu la Sección para tomar el cargo del 
varadero y dragas,,el segupdo Contramaestre 
D. Ramón López Sielamr<r. 

—Cesa en la Sección y pasa destinado á la 
Comandancia general del Arsenal, el segundo 
D. Constantino Méndez. 

—Cesa en el cargo de pabellones del Arse­
nal, el de igual empleo D. Juan Carceilert, 

—Desembarca del Destructor j pasa destina­
do á la Sección, el segundo Contramaestre don 
Pedro Vez. 

-—Cesa en la Sección y embarca en el Des-
trnctor, el segundo D. Diego Canosa Pardo. 

—Se concede lienneia entre revistas al se-
dependencia del I gundo médico D. Francisco Moreno, siendo con 

tal motivo pasaportado para la corte. 
El Alférez de navio D. José Cervera es pasa­

portado pava el Departamento de Ferrol. 
—Se recibió Real orden devolviendo instan­

cia del^argeníó segundo D. Ricardo Isern, en 
que solicitaba un destino civil, por no haberse 
recibido con la antelación debida. 

—Para Cádiz, con objeto de desempeñar una 
comisión de Justicia fué pasaportado el Juez 
inslrutor, y su Secretario, Capitán de Infantería 
de Marina D. Victoriano Jaime. 

—Se concedió al Teniente D. Juan Cutillo 
Bernal, perciba sus haberet por la Habilitación 
de la Plaza del Departamento. 

Quiso la casualidad que un amigo suyo, 
sabedor de sus aspiraciones y sus aptitu­
des, le propusiera, en vista de sus necesi­
dades y desvalimiento, entrase en una com­
pañía de verso que él estaba organizando 
por encargo de un empresario 
oiano. 

— ¡Con el alma y la vida! — exclamó 
Eduardo—pero como al principio no he de 
representar más que papeles sin importan-
ci;;, quisiera mía cosa... 

—Tú dirás. 
—Pues... quisiera, como condición, no 

afeitarme el bigote hasta que se consolide 
mi fama y pueda abrazar de lleno mi ca­
rrera. 

—Concedido. En provincias, se fija la 
gfmte menos que en 11 Corte, en tales mi­
nucias. 

VIJ 
Despacito, despacito, que es el modo de 

no caer, fué subiendo Eduardo la cuesta d© 
BU vida teatral, hasta que, poco á poco, el 
público se fijó en su iabor, manifestándole 
ostensiblemente sus simpatías. 

Sois ú ocho meses habían transcurrido, 
cuando un día, el ompresario llamó á su 
despacho al actor. 

—¿Qué me querrá? —se preguntó temo-
roso de una nueva cesantía. Y con el míe-
do retratado en el semblante, llamó tímida­
mente á la puerta del despacho. 

Dentro de la habitación, departían ami­
gablemente el empresario, las primeras 
partes de la compañía y algunos autores. 

Rl empresario, al verle, se separó de sus 
oontertulios, se acercó á Eduardo y lo ha­
bló al oído unas cuantas palabras, muy po­
cas, volviéndole luego la espalda para re­
unirse á sus amigos. 

Eduardo salió del despacho -pon las ma­
nos sobre el pecho como para acallar los 
latidos de su corazón; después sacó el pa­
ñuelo y se enjugó las lágrimas. 

—iClotilde, Manolo—exclamó—ya no os 
faltará el pan! 

E l empresario le había dicho lacónica­
mente: 

- E n la nueva obra, le hemos repartido 
á usted un papel de importaneia. Puede 
usted afeitarse ei bigote. 

ffflisriacl SáneEiea tle las Ma4»fl. 

JL«s combates de JLiaft-Yasagr, 
v e r s i í m . 

A nuestro estimado colega L a Corvespon-
de.ícia le dirigen sus corresponsales, los 
guientes telegramas: 

París 11. 
Reoíbense telegramas del teatro de la 

guerra, ios cuales dan una nueva versión 
de los pombates librados en la Mandhuria 

provin- l y írüyo resaltado fué iaevacuaoión do Liao-
\ Yang por parte de los rusos. 
I Dicen los telegramas de referem-ia que 
f el general Kuropatkine contaba con un to-
f sal de 195.000 hombres y unas 500 piezas 
\ ds artillería de todos calibres, y que cuan-

Ii do fué,advertido de qué el general Kuroki 
con más de 130.000 hombres y de 300 caño­
nes, marchaba á toda prisa á envolver su 
flanco izquierdo, destacó contra dicho ge-

| neral 165.000 hombres y más de 400 piezas. 
! Estas fuerzas llegaron á tiampo para de-
| tener el movimiento de Kuroki, al que ata-
{ carón. 

El. jefe japonés marchaba con su ejército 
\ dividido en dos columnas, una de 35.000 
¡ hombres que marchaba rectamente hacia 
| el Norte, y otra de 95.000 que oblicuaba al-
I go hacia el Este. 
• L a del Norte intentó en vano ocupar á 
'• Yantai, que defendía Stakelberg, el cual la 

rechazó con graves pérdidas, y la del Este 

encontró á su frente al general Kouropat-
klne, que lanzó sus tropas contra ella, era-
peñándose un combf te encarnizadísimo que 
duró todo el día. 

L a superioridad de los rusos era rnani-
ftesta, v cunado ya el general Kuroki veía­
se obligado á retroceder para repasar el 
río y evitar á su ejército una grave derro­
ta, llegó el general Nodzu con más de 70.000 
hombros y" numerosa artillería, y no sólo 
restableció el equilibrio del combate, sino 
que los rusos tuvieron que retirarse oa to­
da la línea para librarse del peligro de ver­
se envueltos y cortada su línea de retirada. 

K l p r ó x i m a asalto. 
París 11. 

Un despacho de Cheíú anuncia que el 
próximo asalto contra Port-A.rthur le da­
rán las tropas del general Nogi. 

E l asalto será dirigido principalmente 
contra loa fuertes Rhulongohan y Rikons-
han, las posiciones más importantes que 
los rusos tienen sobre el flanco Nordeste. 

E s probable que el asalto contra estas 
posiciones eJ.: uno de las más vigorosos 
que los rusos tengan que resistir. 

Los japoneses adoptan todo género de 
medidas, fijándose en los más minuciosos 
detalles. 

E l efectivo total que los japoneses tienen 
frente á Port-Arthur es de 80.030 hom­
bres. 

Los nasos que defienden la fortaleza sír-
vense ahora exclusivamente de pólvora or­
dinaria, fabricada en Port-Arthur. 

; Los^ disparos hechos con esta pólvora 
permiten al enemigo ver donde se hallan 
emplazadas las baterías que defienden la 
plaza, y su podar explosivo es menos con­
siderable que el de la pólvora sin humo. 

Un corono! argentino que sigue.las ope­
raciones del sitio con las tropas japonesas 
ha declarado que las defensas de los rusos 
están admirablemente construidas. 

Hasta el día 9 asagúrase que las bajas ja­
ponesas en las cinco samanas anteriores se 
elevan á 20.000 hombres. 

Otro despacho de Ca¿fú, fecha 11, dice 
que los japoneses han eólocado 5.000 homJ 
ores alrededor de la bahía Luisa. 

Agrega que los japoneses se sirven de un 
globo muy parecido altbrigioie da Saúcos 
Dumont. 

Par í s 11. 
Un despacho de San Petaraburgo asegu­

ra que continúa reinan lo la caima íáalafe-
solata en las inmediaciones de Mi^kien, 
donde so eriouentran los ejércitos riiso. y 
japonés. 

Los convoyes circulan sin peligro ni te­
mor alguno y sin sor inquietados por el 
enemigo. 

Las tropas rusas continúan hallándose 
siempre en contacto con las japonesas. 

L a Cruz Roja está agobiada por el in­
menso trabajo que pesa sobre los indivi­
duos que á ella pertenecen. 

Es enorme la cantidad de heridos que 
tienen que cuidar y transportar constante­
mente. 

E n la noche del 9 estalló una tempestad 
formidable sobre Mukden. 

Los soldados, que dormían tranquila­
mente en ios valles, don le habían acampa­
do, viéronse de pronto sorprendidos por 
el tremendo aguacero, y fuér >n?a precipi­
tadamente á guarecer en las aldeas vecinas. 

París 11. 
Las últimas noticias recibidas en el E s ­

tado Mayor de San Petersburgo, respecto 
al General Kouropatkiné, anuncian que el 
generalísimo ruso continúa en Mukden, y 
que si las circunstancias le obligan librará 
nueva batalla, por más que ese no es su 
proyecto por ahora. 

E l objetivo del momento del jefe ruáo, 
es únicamente que su actual retaguardia, 
compuesta de tropas fresoas del primer 
cuerpo europeo y del quinto siberiano, de­
tengan en su marcha al General Kuroki, 
para ganar algún tiempo y dar descanso á 
las fuerzas que so batieron en Liao-Yang, 
y sufrieron después las penalidades de una 
retirada tan difícil como la que han he­
cho. 

T E L E G R A M A S OFICIALES 
l Mi 
E n el se ministerio de la Gobernación 

han recibido los siguientes telegramas. 
Barcelona 11. 

Gobernador á ministro: 
Se han celebrado sin novedad 31 reunio­

nes políticas, habiéndose suspendido dos: la 
una por falta de concurrencia y la otra por 
ser una sociedad que no estaba legalmente 
constituida. 

L a implantación del descanso dominical 
ae ha hecho obedeciendo las disposiciones 
referentes á la materia, habiendo dado lu­
gar á algunas dudas é incidentes la aplica­
ción á los establecimientos de habidas por 
la índole espacial de éstos en Barcalona. 

Esta mañana un grupo no muy numeroso 
intentó en diversos sitios de la capital in­
terrumpir la circulación de tranvías, evi­
tándolo la oportuna intervención de la 
fuerza. 

Unas 14 personas, debidamente autoriza­
das, fueron esta mañana á las seis, como lo 
hacen todos los años, á depositar una coro­
na en la estatua del conceller Casanovas. 

Castellón 11. 
Celebrado el meating en esta capital, al 

que asistieron unas dos mil personas. A la 
salida un grupo de 203 acompañaron al di­
putado Sr. Gasset hasta el local del Caatro 
republicano, próximo al ea que se celebró 
la reunión, d isolviendose pacíficamente sip 
que haya tenido que intervenir la fuerza 
pública. 

Bilbao 11. 
Gobernador á ministro: 
E l Consejo da administración de L a Vag-

conia, con objato de cerciorarse del núme­
ro de ®breros con que podrá contar para 
reanudar en breve el trabajo, invitó á los 
trabajadores á que sa inscribieran para 
ello, habiéndose inscripto 389 hasta las 
cinco de la tarde de ayer. 

»Soría 11. 
E n Oivega, la noche del 8 fué robada la 

iglesia parroquia!, llevándose tres cálices 
de plata, seis candelabros de metal blanco, 
un incensario, una naveta da plata, el pie 
de un Santo Cristo de metal blanco y dos 
cajas copones de plata. 

Los ladrones no han sido habidos y la 
Guardia civil hace diligencias para captu­
rarlos. 

ocupado á un escribiente y en un asunto 
que se conocerá dentro de dos ó tres días. 

L a u n i ó n de los l ibera les . 
Respecto al propósito atribuido al Go­

bierno por un diario de la mañana de que 
al comenzar las sesiones de Cortes se pon­
ga á discusión el acta de Infiesto, para 
ahondar las diferencias entre las fraccio­
nes del partido liberal, ha manifestado el 
Sr. Maura que es completamente infundada 
tal suposición, pues él desea que el partido 
liberal, que ha de. sucedería en el Poder, 
se ensanche y robustezca, cuanto sea po­
sible, por convenir así á loa interesas de 
la Monarquía y del país. 

&1 Minis tro de Estado. 
Mañana regresará á Madrid, el Sr. Ro­

dríguez San Pedro. 
Fe l i c i tac iones . 

E l Ministro de la Gobernación ha recibi­
do hoy numerosos telegramas de provin­
cias, felicitando al Gobierno por el estable­
cimiento del descanso dominical. 

Rogamos á nuestros susGriptores hagan 
loo pagos á la Administración ds DIARIO DE 
LA MARINA en libranzas de la Prensa, y no 
en sellos ds Correos. 

Estas libranzas se venden en todos los es­
tancos de España. 

De viaje . 
E l Director general da Comunicaciones, 

Br. Rendueles, ha salido para Gijón, en 
donde permanecerá unos días. 

Durante su ausencia se encargará de los 
asuntos de la Dirección el subsecretario de 
Gobernación señor conde dol Moral de Ca-
latrava. 

E l deseanso dosnlnical. 
E l jefe del Gobierno, en su conversación 

de hoy con los pariodistas, se ha mostrado 
muy satisfecho de la forma en qua» ayer se 
cumplió el descanso dominical en toda la 
península. 

Reconoce que hubo algunas dificultades 
para el cumplimiento de la ley, pero esas 
dificultades confía en que con la práctica 
irán desapareciendo. 

Por lo que á los periódicos se refiere, la­
menta que no haya sido posible á todos ar­
monizar su publicación con los preceptos 
de la ley, pero esto—agregó—no podía el 
Gobierno solucionarlo, sin quebrantar esos 
mismos preceptos. 

Dijo también el Sr, Maura que el minis­
tro de Hacienda trabajó ayer, en efecto, 
como dice un periódico, pero que sólo tuvo 

Un valiente. 
En la callo del Espíritu Santo fué detenido 

Andrés Rojo Fandillo, porque al ser amonesta­
do por uu guaedia se volvió contra él, pegándo­
le una bofetada. 

Conducido el detenido á la Delegación, la 
emprendió con el personal de ella, rorapieuJo 
los cristales de una ventana, hiriendo á un guar­
dia y mordiendo á otro en un brazo. 

Los heridos fueron curados en la Casa de So­
corro del distrito. 

El furioso detenido fué conducido al Juzgado 
de guardia. 

Requerimientos amorosos. 
En la calle de Gravina se encontró ayer Fran­

cisco Santisteban á una viuda llamada Isidora 
Rodríguez Binco3, ala cual solicitó para que 
hiciese vida marit-I ¿n ¿i, y como ella se ne­
gara, la inñrió una herida en el pecho con la 
varilla del piraguas que llevaba. 

El agresor fué detenido, 
Wíiel» i a t e r m a i p i i i » . 

Según noticias oficiales, en la quinta de Saba-
ter fueron sorprendidos ay;ar, en e! momento 
ea que intentaban dirimir una cuestión perso­
nal, los Concejales del Ayuntamiento de Ma­
drid Sres. Ruiz de Grijalba (D. Gu$tavo) y Fis-
cher. 

Ambos fueron detenidos y conducidos á pre­
sencia dol Gobernador civil, al cual dieron pa­
labra de desistir de su propósito, siendo puesto» 
en libertad inmediatamente, 

Itigía ssangrienta. 
Ea la calle de la Cava Alta riñeron Antonio 

Suároz López, de diez y ocho años de edad, y 
panadero de oficio, con Manuel Díaz Pérez, de 
vointisiote, resultando de la lucha el primero 
con una herida de navaja en el cuello y dos en 
el hombro derecho. 

Conducido á la Casa de Socorro del distrito, 
fueron califleadas las heridas do pronóstico re­
servado y después fué conducido al Hospital 
Provincial. 

El agresor fué detenido en la tahona del nú­
mero 13 de la calle dol Almendro y puesto á 
disposición del Juzgado, 

Unicos que conservan y mejoran la vista^ U 
aprobados por ios mejores Doctorea y Ocu­
listas como garantía se dan á, prueba,, y no siea-
oo satisfactorios á la visfcí, se au vuelvo el dinero; 
les expende M, J. Dubosc, acreditado óptico es­
tablecido en esta corte hace treinta años. Para 
más detalles pídase el catálogo, cree se da gra-
tig.j¡ 

No dejar de visixar este estabiecimieuto, don­
de encontrarán las novedades del día; Arena] 
19 y 2t. 

. ^ -d .m. in i s t ra .d .o r 
se efrece para flacas rústicas y urbanas, pres­
tando toda clase de garantías. 

Darán razón en la Administración de este pe­
riódico. 

Imp. del DIAIUK>ÜDE J¿.k MAS DÍA.—Veneras, 

\jen©raaores j j ^ f c j • i.••,Mi»,r••C,I \ / JLJ t^i 
ñGTÜflüMEÍÍTE EN SERVICIO (MñHZO 1904) 

B U Q U E S B E A L T O B O R ^ O 

3^TO C O ^ £ I ^ ^ S D > T Z D . T ^ ^ \ r Z D O las instalaciones en construcción ó en montaje 

CONSEJO DE MINISTROS 

. \ o í a <i»íleio¡sa. 

WS&rln*.—Jtf///far francesa 355.560 cabal los . 
— %ea/ Jnghsa 966.300 — 
— Jmpen'al ¿tusa 224.500 — 
— Jmpen'al Japonesa 122.703 — 

Jmpen'al jTusiríaca 56.700 — 
J^eai Jtatiana 13.500 

— J/lUifar Chilena 26.500 — 
— Jfiílifar J7rgentina\ 13.030 — 

Compañía de las Jrtensajen'as Jtfar¡timas 87.600 — 
Compañía denlos CamínosQde fierro del Gesfe. 18.500 — 

l 

de El ministro de Hacienda dió cuenta 
la distribución de fondos del mes. 

Con su propuesta fué aprobada, así c 
la exención de subasta para la aaquüñcdón 
do tintas calcográficas, y un proyecto de 
M>y dando un plazo de seis mefce;> parn pre­
sentación de Deuda prooodonte de acciones 
de carreteras y Obras pubíidas. 

E¡ ministro de la Guerra dió cuenta de 
un expediente pe exención de subasta para 
«dquirir gauado necesario para las próxi­
mas maniobras. 

Ourante el Consejo se recibió uu telegra­
ma: dirigido al presidente del Consejo por 
^presidente de la Cámara de Comercio de 
vin^roz, que dice: 

Que para desvirtuar por completo el ca­
rácter político que ha podido darse al con­
tacto de Vinaroz, ha acordado por unani­
midad, en junta general,proponer á V. E . se 
K.itnbreu arbitro» para resolver el actual 
coaflioto al jefe del partido republicano, 

Zotal de aplicaciones en servicio. 1.884.8533caljalIos. 

S,té j f i . m ' des S f a b l i s s e m e n 2>e/cruncrt/ J f e l l e v i l l e 

Talleres y Astilleros del "Srmítage", A Ssint-Denis (Seine) Francia 
Dirección telegráfica: BELLEVILLE, Saint-Denis~sur-Seins 

Agente comercial en España: Sr. I). Emmanuel Ges, Paseo de Colon, nilm, 1' 
f & Í l ^ A i * C E L O I S A * ^ . ^ V ^ ' . 
E N V I O F R A N C O D E I N F O R M E S G E N E R A L E S . — E S T U D I O G R A T U I T O D E P R O Y E C T O S Y P R E S U P U E S T O S 



D E L A 

COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A 
ÍAiiea fie ('itba y Méjico. 

E l día 18 de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 do Coruña, el vapor Raina Maria 
Crüiina, <1 i recia monto para Habana y Veracruz. Ad­
mito pasaje y carga para Costafirme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue­
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Lhiea (le Netv- York, Cvíxi y Méjico. 
E l día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 80 de Cádiz, el vapor Buenos A iren, direc­
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi­
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo, 

TAnea de Ventrnela-Colombio. 
El día 11 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Cataluña, directa-
mento para Las Palmas, Santa Cruz de Tenmfe, Santa 
Crmde ia Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril do 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi­
co, para cuyos puertos admite pacaje y carga, oon 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rioo, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maraoaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Guanta y Cnmaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Línea de FiUpimú: 
ET día 10 de Septiembre saldrá de Barcelona, habien­

do bocho las escalas intermedias, el vapor Alicante, 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. 

TAnea de Bmnos Aires. 
E l día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 6 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
P. de Satrústeyui, directamente para Santa Cruz de 
Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

TAnea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L. ViUct-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te­
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

JA-nea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 

de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando Póo, 
con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 
la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

TAnea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

GRAN SASTRERIA 
JO'-SJ 

JOSK C O R T K S 
Uniformes civiles y militares. Capas borda-

das, ultima novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para señoras. Precios económicos . 

C a l i e tíe H i t a , smm. O. p r i n c i p a l . 

M A D R I D 

i t e o i a lid ¡rader m i m la Historia. 
POR 

Tradweción d« los temen í e^.le tiavio' 

D. JUAI^ CEBVEBA Y IÁC0ME 
V 

D. GERABOO smnim 
Obr» rifWSÍRrada de t*xio para lasí «oníerencias 

y lectoras de ios Guardia^ .Marmas, según «1 
jRegiamento aotuaimonte vigente. 

Pomia tm volVu^n en 4/' de 720 páífinas 

_ PEDRO OCiEGCT 
múm y s^acsslsta ? exportador «fe rlws 
jnmsr. vv. I>A KKOÍÍTTÍRA CASA nrwAPA SN ITSÍV 

A.«if«rsy.»«í» p * r » e l ¿an A r m a s #t^»-

Dtfttílndw da Ag^ardietiie ptm> de Vino mtth CoptHty 

•i Marean A: 0,1,2,3 cepas, Bactra y Ftúadador 

mu ESPIIOSO ^ mmm mss» 
Jffiiéo repreaunfuf*^ en Mnrfrié: 

Bcm José García Arrabal 

U MUJER EN SU CASá 
Mtnink uwntau. ra 

X i - A - B O R E S 
m f Á a i n a i de lexto ean n u m t r n M ffj',*f¿ . 

áN (U lahont , moda» , tte.. y una hoja * *i»m<" 
i * tetar**, tardado» , mraje i , ttc. 

•dldones de Injo con laborM «MbiyaiU* » 
tmptzada t , con todo «1 material nacoatno 
ftra terminarlas. 

PRECIOS 0E SUSCRIPCION 
1/ •d l c lón .—12 •úm«ro« ( d a Uboroa): 0 « 

abo, 7 pcaetea. 
• d l o l ó n —12 uúmtroa (coa 8 UborM): D» 

abo, 14 peaetea. 
• , • •dlol6n.—12 aúraenMi (coa « laborea): Vm 

abo, 21 peseta». 
4 ,»«dloi6n.—12 número*(COR laiaborae): 

Oa abo, 54 peseta». 

B O L t X T Í H D S E T . . ^ G I O I I 

Wtnp» * i**» «wwHHrfM per um»*» ái*m Muimr ea mm Ommm, 
tdútit**, »«y« infrié és #«*«te* ím remite mAj*-*-

BILBAO-SESTAO 
Construcción de buques de guerra, mercantes, de 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máqumas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de lar^o mv 28 <te ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de v*por. 
Especialidad en máquinas madmas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de ^grolbae («on privilegio) para cual­

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, eastl i l©^ y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, mmo fuentes, armadu­

ras, etc. 

FÜND1C10M DE PEZAS HASTA 20 TONELADAS 

P E E 8 Ü F I ^ 8 T ( . í 8 O'SATIS 

Año X X X V I Madrid, 18 jTgosfo 190b Dos ediciones l 

m m m 

Tipografía 

I - * O M E N T O % K A V A I i 

POLITICA 

-o •-• 

ÜCESOS 
D¿ Ecos navales &IG. dei Valla 

* —̂  
es o P 

VAPORES CORREOS DIRECTOS 

ANTONIO ESNAOLA 
F A B R I C A N T E D E ARMAS D E ¡[FUEGO 

Despacho: 1S, Plaza del Angel, 18, principal.—MADRID 

Una de las oasas más antiguas de España y la más tmrtida en toda clase de armas de f«ef>a. 
Posee nna magnífica colección de los sistemas más generalmente conocidos en escopetas, cara­

binas de tiro y de aire comprimido, pistolas, revólvers y bastones escopetas de gip.n alcance y pr© 
cisión. , 

Los envíos se hacen á todos los puntos, á solicitud de compradores, previo pago de su impor­
te, garantizando el buen resultado de los géneros y pudiendo devolverse siempre que no estuviegen 
satisfechos, para cambiar por otros de igual calidad y de su valor equivalente. 

P R E C I O S PARA L O S S U S C R I P T O R E S D E E S T E PERIÓDICO 
Revólvers Smith, los de 20, 25 y 30 pesetas á 15, 20 y 25.—Fundas de charol becerro, dé 3 pese­

tas, á 2,50.—Cordón pelo ^e cabra, de 1,25 pesetas y 1.—Caja de 25 cartuchos, á 3 y 8,50 pesetas. 
Embalaje, guía del Gobernador y facturación gratis. 
Especialidad en revólvers Smith reglamentario para el Ejército, Marina, Orden público y todos 

los demás Institutos armados. 
AVISO IMPORTANTE.—Hay algunas casas y varios individuos que se dedican á dar a plazos 

mensuales; pero éstos son de clase más inferior que los que ofrece esta casa. 

OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET 8. W. 
OOKeTHüOTORKS D E B U Q U E S D E T O D A S C L A S E S , T A N T O D E G U E R R A 

OOMO aroXCAMTBS, MÁQUINAS M A R I N A S , B L I N D A J E S , ARTILLERÍA D E TODOS C A L I B R E S P A B A E L S J É B O I T O 
T M A R I N A . C A G O N E S D E T I R O E i P i D O D E L O S S I S T E M A S TÍCKKBS, 

MAS1M, ETCÉTERA, A M E T R A L L A D O R A S V M U N I C I O N E S 

FÁBRICAS QUE POSEE E S T A COMPlAN A 
Astilleros d© B a r r o - ^ ^ W e s s (antes Naval Constrnction Works at Barrow-ia-Frmjeasj. 
Fabrica de aceros, eañoaes y blindajes de Sheffield (River Don Works). 
Fábrica de cañones ie í-aago rápido, ametralladoras y municiones de Enth y Crayxord. 
FábricaB de cañones cío íaego rápido y ametralladoras, montajes y proyeofcies tle PU<j«nci« |Pia»«n6Í« 

de Las Armas C * Ld."Fraí.-.anoia-Gt5ÍiJÚzcoa-España). 
Fábrica de oartuctocs matálioos de Binraingham). 
Fábrica do cañones de iáro rápido y ametralladoras d© StoakboSm© ^ueoj«) [ 
Laboratorio de cartuchería en Bartford. 
Fábrica en Nortli Kent para proy&&tilaa. 
Polígonos de Eskmeals y Byastord | 

•O -A-XJ O»-

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de Marín, 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

V I G O 

U ASEGURADORA ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

900 Pesetas 
BírecGíóD:; pRera l , ORSTiLLO, m m % Santa Croz de Tenerife (CeMeiHS) 

Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 
I N C E N D I O S y M A R Í T I M O FUUVJLAX 

Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tieue comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SUBDIRKCCIÓN G K N E K A L : P E N I N S U L A Y B A L E A R E S 

Calle tíel Arenal , número 26, principal, Madrid* 

Máquinas y herramientas 

BlüBfiO, Gran Vía 29. 

Taladros, fresadoras, cepillos, tornos, mar-

tillos de forja á vapor. 

MaquinasTde labrar madera. 

Inmenso surtido^de herramientas de preci­

sión. 

Piedras esmeril Norton. 

Herramientas neumáticas . 

P í d a n s e catá logos indicando lo que se de­

sea comprar. 

V JJJ 

LINEA REGOLAB DE VAP0R1® 
aasTaa PTLBAO, BBVTLUL, MAXCSSÍ^A 

í í'tíBKTOB IHTERMKDIOS. 

Dos salidas somanaleB de dos otsm'bsf* OCXER-
prendiáos entre Bilbao y MaraeGai 

«KKTltaO «K-TíAKáX. ESTiiTñ f'AfiA-FSSS, 

I 
Fres salidas semanales de biñon los éemAe ? 

pnertíis hasta Sevilla. 

Se admito carga á flote corrido para Botte*- | 
dan y puertos del Norte de íVanoia, jí 

Para más informes, oficinas de la Direcei^n y | 
D. Joaquín Heyo, Gonsignatario. 
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Gompailla de kmh gaditanos, S. 

í* •m ANTES MARCA LA VAL L E 

FÁBRICA DE CEMENTO P0RTLASID 

Depósito* en Cádiz, Sevilla, Linares y Fertiande Pó* 

Lo» Cementos producidos por osta Compaflia se empteau r»» 
IOB ronultedoB nuVí satisfaotorioH, Re^ui rort i í ioadoe ébn** i>a-
nuestro poder, do sus Ingenicron y maestros de obras reap«*" 
tivos por la ü o m p o ü l a TrHHatlántica; Coustrnotora Naval; So*to-
dad Affricola ludustr ia l del Quadaleto; Sooiectod S iderór-po» A » -
daluea; C o m i m ñ í a de Constrnocioues y del For-BctVm; As l l» ^ 
San Ignaoio ríe L e y ó l a (en oor .s trucción); Colegio de l»e RFĈ *-
vas del Síicrra.lo (^rasión de JOBÚB (en o o n s t n i c c i ó n ) , Obras dfl *» 
Mural la; Compáí í la do Eloctricidnd de Casi l la (Córdoba): I x i E V * ' 
tro dal G-nadalq^ivir ( A n d ñ j a r ) ; F a b r i c a do F lu id© Blí ictr io* ^ * 
CoMSfitiJtn (itlitaroil); Minas: La O n r , K l 3¡¿>»lra y La Lur; Soflio*»* 
de Saneamiento (S«vüla) ; Obras de los Puertos de Córala, AM**01' 
t<». MÁ-laga y Vaienc i» ; Arsciia.] do 1» Oinrae»; La t't•^^!«<»m•*^(^«•«,^ 
i ' *-.A.-.;: 


